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C O R R E S P O N D E N C I A ;
Á  D . J U A N  V A Z Q C E Z ,

R am bla del Centro, 3 1 , Barcelona.

¡POR A Q ü.íí>PO R AQUÍ!

¡V álgam e Dios! Es m ucha ia  desg racia  d e  D»d»tro 
gobierno!

Gomo e l Jud io  e rra n te , es tá  condenado á  n u n ca  
descansar.

C uando ten ia elegido re y , y  este h ab ia  acep tado , y 
su  pad re  le b ab ia  dado  el com petente perm iso, y  has­
ta  la  S an tís im a T rin idad  se hab ia p restado  i  in te rv e ­
n ir  en la  felicidad d e  los españoles; su rge  de im p ro ­
viso u a a  cuestión  n u ev a , y e l gobierno cae en  o tra 
cuen ta  difícil de reso lver.

Es el caso q u e , en tu sia sm ad a  Espafia con e l fu tu ­
ro  m onarca, p re tenden  los pueblos todos tener e l ho- 
ñor d e  se r los p rim ero s en  dob lar la  rod illa  a n te  el 
concebido de D. Ju a n , y  d e  aqu í la  d ificu ltad  d e  ele­
g ir  el pun to  por donde e l d uque  de A osta h ag a  su  en ­
trad a  en la  m onarqu ía  q u e  la  S an tís im a T rin id ad  le 
h a  deparado .

He aq u í o tro  de los inconvenientes de se r g rande 
hom bre.

V einte pueblos se d ispu tan  la  honra  de se r p a tria  
de Hom ero.

¥  a h i es n ad a  lo q u e  v iene sucediendo en todos los 
pueblos de la  p rov incia de B arcelona, desde qu e  la  Di­
putación l e b a  dec larado  su  hijo adop tivo . ¡P atria  
honoraria  de D. N icolás M a ría ! .. . ¡Flogito Ululo!

Volviendo, em pero , a l  duque  y a l gobierno.
¿Por dónde p isa rá  t ie r r a  española n u es tro  am adísi­

mo señor? A quí e s tá  la  cuestión .
Unos pueblos alegan  p a ra  la  preferencia su  e n tu ­

siasm o p o r la  solucion aostína . A  m ano tenem os la 
G aceta, llena todos ¡os d ias de felicitaciones espontá­
neas de o tros tan to s  lugares españoles, d ispuestos á 
hacer á  D. A m adeo un a  e n tra d a  q u e  haga o lv id ar la 
d e  Jerusa len .

L a ún ica  diflcultad  p a ra  el gobierno consiste en 
q u e , al i r  en  busca d e  esos pueb los en el m a p a  de<lá 
pen ín su la , se  en cu en tra  con qu e  la  im porlaucía de su 
inm ensa m ayoria h a  hecho p resc in d ir  d e  ellos á  los 
geógrafos, sin  d uda  p o r considerarlos d ignos de m apa 
a p a r te .

'0 t r a s  poblaciones so licitan  la  consab ida h o n ra  t r a ­
zando de an tem ano  el tentadoi; p ro g ram a de festejos 
con q u e  p iensan  ro d ea r a l soberano , en tre  tos cuales 
fig u ra  un  sim ulacro  d e  insurrección  ca rlis ta , tan  bien 
ensayado  qu e  h a s ta  el gobierno m ism o h a  tragado  el 
anzuelo é in cu rrid o  en  la  deb ilidad  d e  o rgan izar co ­
lu n as volantes q u e  d es tru y a n  esas m anifestaciones de 
infantil a leg ría .

No son pocas las ciudades en q u e , tem iendo  qu e  la 
s im p le  Toz hum ana sea  insuficiente p ara  esp resar los 
sen tim ien tos en tu siastas  de sus m oradores , se  h a  ape­
lado a l im perioso  recu rso  de fab rica r ciertos in s tru ­
m entos d e  m adera , quo llevados á  los lab ios p roducen  
un  sonido agudo , ch illón , d ila tad o , qu e  a l parecer 
hace ¡P if . . . ia ! .. .  pero qu e  rea l y  positivam ente  s ig ­
n ifica: /  y í f a  il re!

E n  sem ejantes d u d as , el gob ierno , tem iendo desai­
r a r  á  tanto  pueblo, hab ia pensado  en  hacer ven ir al 
m onarca en vallon m oníe; pero  S . A. no ju z g a  p ru ­
d en te  conñar su  fu tu ra  m agestad  á  un elem ento tan  
inconstan te  como el viento , y  sob re  todo el viento 
re in an te  en E spaña.

A l fin y  al cabo la  cuestión se  h a  ido estrechando  
y  queda reducida á  C artagena ó B arcelona.

Lo n a tu ra l se ria  lo últim o; pero  lo n a tu ra l es m uy 
v u lg a r, m uy  com ún, m uy  im propio de la  venida de 
u n  rev . Un rey  no e s  un cu a lq u ie ra , y  por lo mismo 
no puede b acer las cosas com o un  cu a lq u ie ra  las 
b a ria .

De io cual resu lla  qu e  D. A m adeo desem barcará  
en C artagena.

E siraño  se le ba d e  bacer a l principe a lm iran te  el

puerto  escogido p a ra  este caso ;.pero  hágase cuen ta-de 
que el gobierno tra ta  de ev ita rle  em ociones v io len tas , 

; á  cuyo  electo tiene  encargado, á  unos cuan tos ré -  
, g im ientos contener 'e l cariBo ca rtagenero . Calm a, 

ca lm a necesita; E s p a ñ a .. . . .  D esem barque S. A. en 
C artagena, y  se a  el parab ién  á  los obreros del a r s e ­
n a l, qu e  con cu a tro  v ivas se pondrán  al co rrien te  de 
sus pagas. -

REVISTA DE MADRID;

¿Q ué ,ps lo que p asa  en M adrid? 
¿En M adrid? ... apenas nada , 
á  no se r  los mil apuros 
que el pobre gobierno  pasa.

Q uiere  que.jjase su  rey , 
porque tem e quo 
la  proporcion del m oujento, 
qu ed e  el rey  hecho una pasa .

• ¡;-Y es un paso  tan  pesado 
e l q u e  h a  de d a r  su ita liana  
M agestad, pasando  el trecho 
que de M-idrid la separa!.!

¿Por dóiidt' p u fd c p asar  
sin  qu e  le pasen las ganas 
d e  pasar  d e  duque  á  rey , 

de J ta lia  á  E spaña t 
¿A qu é  m u e lle /Ja sa rá  

desde su  rég ia  fragata , 
sin q u e  sus hijos le jueguen  
a lg u n a  m ata pasada?

«Pese á  quien pese que paseo  
g rita  P rim , y  lodos callan , 
y  para  sa lir  dt-i paso  
por todo las Córles pusati.
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Pasan  por firm ar sum isas 
autorizaciones lanla.«, 
qu e  hasta  se pasm an en Rusia 
d e  1(1 quB en Españn p oia .

P asan ... ¿Pero á  qué cansarm e 
pasando rev ista  lata 
d e  io que;?flía . si todo 
se h a lla rá  e c  la  h isto ria  m agna 

Q ue ah o ra  paso  á  con tinuar, 
cum pliendo así mí palabra?
Pues debo unas aleluyas, 

cueQleo ellas lo que pasa.

A L E L U Y A S  D E L  D ü Q O E  DE A O S T i .

SECUNDA PARTE,

1 S e  ha lla  a l ñn la  com ision 
vis a  vis de su  patrón .

2 Señalando a l galanfuomo, 
g r ita  M onleraar: ; ¡ t ’cce homo!!

3 D ifen uno . 6 dos ó tres:
« ,Z am bom ba... y  qu e  feo es!»

i  Lo oye M ontem ar y  exclam a:
« Ya vereis á  la  m adam a.«

Z orrilla  se  m ece ufáno 
porque ¡¡el rey !!... le dá  la mano.

6 P ara  qu e  d u re  el tufillo 
se la m ete en  el bolsillo.

7  Todos los o tros la  dan 
a l  señor d e  G arigoan.

8 P ara  gentes de su casta 
m ano de p riac tpe  basta .

O Despues d e  tan ta  em ocion,
se ab re  por fín la  sesión.

10  Lee el m inistro  do E stado 
un  docum ento pesado.

11 Dice el rey á  los cofrades 
dos ó tres v u lg a rid ad es .

12 Z orrilla, tra s  uu  descanso, 
h ab la  por boca de ganso.

13  P ronuncia  el duque elegido
el d iscu rso  que h a  aprendido .

14  « ¡T an  jó v e n —dice un  m urciano—  
«y  ya sabe e l ita liano!»

15 G rita  el coro  en do de pecho;
¡¡si es un  ta len to  deshecho!!

1(i A l to rm ioarse !a hom ilía
se quedan como en fam ilia.

17 Tom an ancianos y  pollos
un  chocolate con bollos.

IS  Dice el re y  á  un  un ionero :
oacérqitese osté... ¡a lero .»

l! l U tioa ... un  tanto  escam ado,
se ap rox im a con cuidado.

áO Y va diciendo en tre  si:
«¿qué querrá Viciar de mi?»

21 Los Persís y los Zorrillas, 
se  tiran  de las patillas.

22 La fortuna d e  su  aliado
les huele á  cuerno quem ado.

23 Apáfrange al lin las luces 
y  ^alen ios av estru ces .

24 V a n s e a T u r in  enseguida 
á  v e r  á la rea l parida.

2o L legan , ?on in tro ilu c id o s;
y  se quedan  a tu rd idos.

26 '(Esto e s— dicen - v o t o  á  ta l, 
h a r in a  d e  o tro  costal.»

27  Todos con ciego transporte  
le  em piezan á  h acer la  corle:

28 Dice e lla , frunciendo  el ceño: 
«A on capisco il madrilegno.B

29 Dice un ja q u e  con voz tie rna: 
«en qu ién  cayese ¡la ciste rna!»

30 Y' contesta  otro buen mozo; 
«m e conform o con el pozo»

31 R endido y a  e l vasallage, 
o tra  vez se h ab la  de viaje.

32 A unque está  la  F rancia  en g u e rra , 
prefieren  volver por tie rra .

33 Dejando a llí sus am ores, 
se  a lejan  los pescadores.

34 Solo quedan  ocho ó diez 
para  q u e  tra ígan  el pez.

33 L legan á  Espaila lloviendo 
y e l en tusiasm o es tremendo.

36 De la  noche á  la  m añana 
el pez  se  conv ierte  en ran a .

37 C lam a con fu ria  el novicio 
por gangas del oficio.

38 Pero en Mailrid por lo visto 
se  arm ó  la d e  Dios es Crislo.

39 Lucen la s  oposiciones 
sus escelentes pulm ones.

iO Decide D. Ju a n  Prim ero 
q u e  se c ie rre  el gallinero.

41 Con intención 
p ide un a  autorización.

42 Al sab er ta l felonía 
se m archa la m inoría .

Í3 Todo e l país, indignado, 
p rotesta del aten tado .

44 P a ra  el gobierno no hay ley; 
antes q u e  l o d o  e s . . .  s h  rey.

4o Como el rey  es es tran jero , 
hay  q u e  hacerle  e n tra r  p rim ero .

46 Cada c u a l dice en su casa:
«Lo qu e  es por aqu í no pasa .»

47 C ausa so rp resa  en verdad 
tan ta  popu la ridad .

48 Cum plo ¡oh rey! con a v isa rle ... 
— Fm  de la segunda p arle .

Parécem e q u e  un  apéndice á  m anera  d e  epílogo 
será lo suficien te  p a ra  d a r  p o r te rm inada m i prodigio­
sa  h isto ria .

Q u ie ra  la  su e rte  qu e  e l epílogo sea  del género  có­
mico.

S iem pre me han  cargado  la s  tragedias.

CULEBRAS Y CULEBRONES.

¡Qué sesión, seño res, qu é  sesión!
F igú rense  Vds. qu e  e l gob ie rno ...
P ero , ¡qué gobierno n i qu e  ocho c u a r to s ! .. .  ¿Dón­

de estaba e l gobierno en esa  sesión?...
Por su  p arle , el p re s id e n te ...
Bueno estaba el p residen te  en ese d ia . . .  Si las c ó r -  

tes tuv ieran  p resideu te  ¿creen Vds. posible qu e  se 
diesen seraf-jiutes espectáculos?

La m ayoría  vociferando.
La m inuría pnilestando.
Ei público abu ltando .
Y E spaña llo rando  á  moco ten d id o ... d e  vergüenza.
Por un lado Rom ero Robledo asp irando  á  m in istro , 

m erced á  un d iscurso  qu e  nad ie q u e r ia  oir.
Ruiz Zorrilla y  su cam pana, perdidos com ple ta­

m ente en aquel océano azotado por las im prudencias 
progresistas.

R íos Rosas declam ando com o un condenado.
Topete gesticu lando  como un  energúm eno.
F ig u eras  tronando com o Jú p ite r.
M oret, o lvidándose p o r un  m om ento de enam orarse  

á  si m ism o.

D. Ju a n , desconcertado, S agasta  co rrido , Rivero á 
punto  de co rre r ...

iQ ué sesión! ¡qué sesión!! ¡qué sesionü l
P ero , vam os á  ver, ¿de qu é  se tra taba?
Difícil e ra  sacarlo  en lim pio. Parece (po r lo que 

despues se h a  visto) que la  causa  d e  todo so  redujo  á 
qu e  el S r. Rom ero Robledo pretendió  dem o strar á  la 
G ám ara qu e  bien p u d ie ra  E spaña haberse  trasladado  
á  R usia, s in  qu e  los españoles se apercib iesen  de ello.

En cu y a  opinion abundaba el gobierno, q u e  derribó  
á  la  d in astía  por an ti-conslitucional.

Y el éxito  habia sido  d e  antem ano asegurado  por 
el jóvea  D. M anuel, qu e  d e  fijo h u b ie ra  q u erid o  tro ­
c a r  la cam pana presidencial por un caíion K rup .

La proposicion cau san te  del escándalo se reducía, 
poco m as ó m enos, á  lo siguiente:

 ̂ «Las C onstituyentes ceden a l gobierno su  so b e ra ­
n ía  por títu lo  de v en ta  á  ca rta  d e  g rac ia , com prom e­
tiéndose á  pegarse un tiro  el tre in ta 'd e  los corrien tes, 
s i por todo aquel d ía  no han tenido la  su erte  de 
qu e  el Señor les m andase un tabard illo .»

N ada, u n a  m ania su ic id a , u n a  inglesada.
P ero , D. Nicolás M aría R ivero es el rad ica l au to r 

d e  los derechos ind iv iduales , y no puede consentir 
q u e  se p rive  á  los d ipu tados d e  la  facu ltad  d e  d e ja r 
el cam po espedíto al gobierno.

O bjetan  algunos bobalicones quo esta  exigencia 
m in isteria l deja  m uy a trá s  á las célebres autorizacio­
nes de los unionislas y á  las en cerro n as p a rla m en ta ­
rias  de los últim os m oderados...

¿Y q u é ? ...  Todo esto podria suponer á  lo sum o que 
a l lado d e  D. Ju an  e ra n  nifios de te la  D. Leopoldo y 
el m ism ito González Bravo.

¿Nada m as qu e  eso? ... Pues concedido, y  paso r e ­
doblado.

¿Si c ree rán  Vds. qu e  por tan poca cosa se m uere 
u n  progresista?

A delan te , D. Juan . La proposicion fué volada; V. es 
un  g ran d e  hom bre, y  Rom ero Robledo ba ganado le­
a lm en te la ca rte ra  de U ltram ar.

P e n s á b a m o s  d e d ic a r  a lg u n a s  considerac iones  
á  los acon lec im ien los  de l a  ú l i im a  ep idem ia ,  
c u a n d o  nos hem o s  e n c o n tra d o  el t ra b a jo  heclio, 
g r a c ia s  á  un  buen  a m ig o  y  e le g a n te  escritor^ 
q u e  en fo rm a  de  c a r ta s  e s tá  te rm in a n d o  u n a  
o b r a  no tab le ,  de  la  c u a l  nos h a  pe rm it id o  d a r  
á  la  e s t a m p a  el c a p i tu lo  ó c a r i a  q u e  i n s e r í a ­
m o s  á  con linuac ion .  N u e s tro  Üemócrilo pone  el 
dedo  en la  l laga ,  y  en  fo rm a  c u l ta  y l i je ra  t r a ­
z a  u n  bien  a c ab ad o  c u a d ro ,  d ig n o  de  s e r  o fre­
cido á  la  considerac ión  de  n u e s t ro s  lec to res .

Cima delMonseny 30 de Octubre de 1870.

.\qu í me tienes en estas liospitalarias alturas, arrim a- 
dilo á las nubes, en compañía de un  médico y  dos sa­
cerdotes. Diga lo que le plazca la gente, al Gn y  al cabo 
eslos señores tienen su aim a en su cuerpo, y  Dios no 
Ies ha cencedido la ganga de la vida para que la derro­
chen así como quiera. La vida, singularm ente para 
quien hace oficio de consagrarla al bien d e  sus seme­
jan tes , se lia de reservar para las grandes ocasiones; y  
francam enla eso d eu n a  epidemia, enferm edad cobarde y 
de baja talla que lira la p iedra y esconde la mano, no 
m erece la pena ni siquiera de m irarla á  la cara.

E s e] caso, raí inolvidable lleráclito , que hace nnos 
dos meses se ha declarado en Barcelona la fiebre am a­
rilla, cuya enferm edad, por quitarle el color, (que, en 
pum o á colores, bastantes ocasiones ofrecen las epide­
mias en que debieran lodos los del iris salir al rostro,) 
la han dado en llamarla Ufas icterodes, nom bre por otra 
parte altisonante y que huele mas á  ciencia que el otro; 
y  la mitad de la poblacion ha puesto piés en polvorosa’.

¿Y qué habia de hacer yo, pecador de mí? Asomar la 
nariz esa mosqueadora fiebre am ari... digo, tifus iclero- 
des, y em pezar á  alborotarse y desbandarse el vecinda­
rio, todo fué uno. Y m archándose la gente, (sin distin­
ción de clases ni partidos,) limpia de Jiuéspedes mi ca ­
sa, con el alm a en los dientes mis dos curas, haciendo 
de las tripas corazon el médico, prófuga rai patrona, 
escurridizos los criados, sin una sola dama de garbo los 
paseos, silenciosos los cafés, mudos los teatros, a tran ­
cadas las tiendas, las calles un cem enterio, descorazo­
nado en fin yo propio en medio de tanto tem blar, y 
co rrer, y  despedirse y huir; no m e quedaba mas re­
curso que hacer como los dem ás: espantarm e y  m ar­
char. A la verdad, le tengo tal apego á esta segunda 
vida, que desearía alargarla como la prim era, hasta cum ­
plidos mis ciento y  nueve abriles; porque en  cuanto á
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resucitar una segunda vez me parece que reqnaquam .
Aforlunadamenle la íiebrc am arilla . f r a n c a i n e D t e  no 

puedo con la o tra denominación^ liene la urbanidad de 
no habérselas sino con los que viven en las inm ediacio­
nes del m ar. \  scsenla ó selen la  metros sobre el nivel 
del mismo (ya ves como sigo rindiendo culto á  este ado­
rable adjetivo mwBJO, que es la niiia de los ojos de mi 
pluma) te  hallas al abrigo del pestilente hálito de la en­
ferm edad homicida. Como tratándose de precauciones 
por no aven tu rar el pellejo á  un  chasco desagradable, 
es mejor pecar por carta  de mas que por carta de me­
nos, Dios me tocó en el corazon, y en vez de contentar­
m e con subir seten ta m etros, me he encaram ado al mas 
empinado monte de Cataluña, que mide cerca de dos mil.

Por lo dem ás no puedes figurarte el tumultuoso es­
pectáculo que durante muchos dias consecutivos presen­
tó Barcelona bajo la im presión del terror. Desde luego 
varias personas pertenecientes (sin duda por equivoca- 
clon) al sexo m asculino, apenas estalló en sus oidos, 
como el estam pido de una bomba que revienta, la terro­
rífica frase fiebre am arilla ,“ ¡piernas, socorrol que el 
enem igo asalta la plaza— y sin  tener tiempo de cojer 
una camisa, dando un tierno apretón de mano á su mu­
je r  y á  sus hijas (no se atreven á  darles un  heso) echan 
á  correr bajando en dos zancadas la escalera de su casa. 
Por la calle yolvian á  cada paso la cabeza por ver si les 
seguía el alcance la horrible guadaña de la enferm edad. 
Algunos, helados de espanto, y dando diente con diente, 
en la estación de Barcelona á Valencia piden billete pa­
ra  Zaragoza y  viceversa. En o tra  estación un  fulano, 
cubierto de sudor y  jadeando, «un billete» esclama atro­
pelladam ente.— ¿ ta ra  dónde? le pregunta el empleado. 
— Para donde Y. quiera, responde el atribulado viajero; 
y al satisfacer el im porte del billete (al fin se decidirla 
para algún punto}, deposita en la ventanilla un cartucho 
de piezas de á  dos cuartos por valor de una peseta que 
habia cogido en su escritorio, creyendo m eterse  en el 
bolsillo un rollo de doblones de á  cien reales.^

E n tre  tanto, m illares de habitantes, m enos im pacien­
tes, ó quizá tem erosos del que d irán , no teniendo el 
valor del miedo de sus intrépidos compañeros de van­
guardia, van desfilando con aparente serenidad y  sosie­
go. Corren en distintas direcciones, atronando las calles 
vehículos de todas ciases, llevándose los unos á  la fami­
lia en tera coa el papagayo, el canario, el perro faldero, 
y coronada de colchones y baúles aquella arca de Noé 
de cuatro ruedas; y  atestados los otros de toda clase de 
mnebles, inm ensa balumba, lodo allt desordenadam ente 
metido y apiñado, indicio claro de la precipitacioiude la 
m archa.

E n medio de tal desconcierto y de e.sa universal e s ­
capatoria, mas de u n a  criada sale al balcón dando desa­
foradas voces, porque en su desatentada fuga los perni- 
sueltos señores la han dejado encerrada en el piso; y 
centenares de animales domésticos se quedan asimismo 
abandonados en las solitarias habitaciones; los perros y 
gatos, ganando y  maulíando lastim eram ente al verse d es­
amparados y  sin  alim eoto; y  los cañarlos’,-pájaro»* y 
otras aves caseras entonando him nos d e  alabanza'"'1 la 
compasion de sus amos y  deseándoles feliz viaje, ai dar 
ellos el postrer adiós á  la vida que e í  ham bre desap iá- 
dada les a rreb a ta . ..

No parecía sino que hubiese Ipnado la trom peta de1 
juicio final. A la escapatoria d e fó s  habitantes sigue la 
d e  las autoridades, ó mejor, ellos, con sii ejem plo, (aní- 
biando de domicilio, estimulan la  dispersión. Pero ¡fe­
nómeno verdaderam ente portentoso y  creo que nuevo 
en los fastos de todas las epidemias amarillas! A mu­
chas oficinas de primo earlelío fes nacen alas, y hétem e 
aquí que las de la Aduana se encuentran  en Badaiona, 
las de la Ju n la  de instrucción públiea en Molíns de Rey, 
la Audiencia en .Manresa, las dependencias del gobierno 
civil en Sarria, !a Capitanía general en Vallcarca: el 
Banco, este con sus alas de oro, se va lamhien con la 
m úsica, digo, con la plata á  o tra parte, y  á  imitación su­
y a  un sinnúm ero de despachos, de adm inistraciones, 
de agencias, de escritorios, d e  depósitos de géneros, 
echan igualm ente á  volar.

Las alas habiau nacido á  todo el mundo. Cada par de 
piernas era u n a  locomotora á  toda velocidad. ¡Momento 
terrib le de ansiedad y pavor! D ictábanse providencias; 
daban consejos las autoridades; ejercitábase la oratoria 
en cotidianas alocuciones; los médicos tom aban la p lu ­
ma; llovian recelas; pululaban los preservativos contra 
la liebre am arilla. ¡Vanos esfuerzos! el miedo tiene ore­
ja s  de m ercader. Cundia la alarm a, arreciaba el espanlo, 
por momentos iba engrosando el torrente de la d isper­
sión.

E n v is lad c  tan gran  trasiego, yo me doy de cabeza­
das por las paredes. Me atrevo á  levantar la voz, es d e­
cir, á  tom ar la plum a, y: «Señores, les digo, no correr 
lanío. En vez de dejar ustedes las comodidades de su 
casa, esponiéndose por esos mundos á mil tropiezos y 
zancadillas, ¡no valdria m asque nadie se moviera, y 
trasladar á la m ontaña todo el caserío de la condal ciu­
dad con os 200,U00 descendientes de los bizarros con­
des en peso! Pero ¡eá! nadie hace caso de mi plan el 
m as acertado y  sencillo. E ra predicar en  desierto. Y

por o tra  parte, ¿de qué diablos sirv iera engolfarse en la 
engorrosa operacion de arrancar de cuajo y tra s fe r ira l 
campo una ciudad, si la m ayoría de sus hab ita t^res ,- 
dándose á sí mismos el desahucio, la hal>taa dejado á 
buenas noches?

{Se concluirá.)

BOSTEZOS.
El gobierno h a  sostenido m uy  oportuna m ente la 

teoría de que la  dotacion del m onarca y  do su  prole 
no debe tener im portancia d e  ley.

fippetim os qu e  ef gobierno ba estado oportunisim o. 
La dotacion real d o  puede conceptuarse de o tro  modo 
q u e  u n a  cosa tran sito ria , p ren d id a  al p resupuesto  con 
la  espada de D. Ju an  P rim .

Adem ás ¿quién  podía d u d a r  de qu e  hab iendo  rey 
hablan  de dárse le  esos millones?

P ara  el perd ido  que q u is ie ra  desempeí5arlo g ra tu i­
tam en te ...

El S r. E chegaray  lia dicho en p k n a  cám ara  que 
basta  las ilegalidades son licitas cuando  se tra ta  de 
sa lv a r  la patria . ¡Y el S r. E chegaray  es m in is tro !...

D ecididam ente la pa tria  b a  perd ido  el últim o d e  sus 
salvadores.

Se ind ica a l d ipu tado  S r. A lcalá Zam ora p a ra  uno 
de los obispados vacantes.

¡Ay, olé!
Y pensar que el S r. O bispo d e  la Seo de ü rg e l  l la ­

m ará  querido  herm ano y venerab le  colega a l S r. A l­
ca lá Z am ora ... Sem ejantes m ilagros no los realizan  
sino los derechos d e c u r ia e c le s iá f tic íi .

¡A T arrag o n a , S r. A lcalá, á  Tarragona!

A cuatro  cien tas c u a ren ta  y  siete ascienden las 
m archas reales qu e  han  ob tado  a t concurso abierto  
por el regente del reino , y  n inguna  h a  m erecido los 
honores del prem io.

¥  mitc&os eselam an ¡qué músicos!
Guando, i  nadie-se lo ocu rre  dec ir ¡qué tema!

Por todo lo cu a l, e l ju ra d o  se inclina á  que se adop­
ta  la  m archa  an tig u a .

‘ ¿Porqué no?
Y a u n  podría adoptarse á  d oña  Isabel,, fam ilia  y 

servidores.
La m archa  a n tig u a  es p ru s ia n a .. .
E sto, e s to ... Un rey  b u lan o  qu e  n o s m uela á  palos 

á  los acordes sones del rega lo  del conde de A ra n d a ...

El S r .  Uuiz Z orrilla  h a  pillado la  g ran  condecora- 
clon ila liana.

El S r .  Unjo A rias  h a  p illado  la  tu rca .
E l S r .  R i v e r o  (aparte ). V alien te cosa p a ra  el go­

b ernado r electo d e  M adrid. Yo e ra  u n  sim ple d irec to r 
de la  Discusión qu e  y a  me hab ia  acostum brado  á  ta  
idea d e  un  M edgidié d ia rio .

S iem pre qu e  la  m ayoría  del Congreso es ca u sa  de 
a lguna  cu leb ra  p arlam en ta ria , d a  la casualidad  de 
aparecer en las ce rcan ías algunos batallones d e  sol­
dados.

¿Y q u é? ...
Como V. q u ie ra . Un nuevo  SG, y  rea lm en te  se co ­

ro n a  el ediücío.

E l S r. M oret se  h a  denegado  ¿  reb a ja r  el trim estre  
de contribución  que reclam aban  los barceloneses.

No es de e s tra g a r , desde que se ten ia  acordado que 
D. Am adeo desem barcase e a  C artagena.

A p esar de lo cu a l, e n tre  reba ja  y  A m adeo 6  con­
tribución  sin  é l, B arcelona se h a  felicitado de lo últim o.

C H 4 R A D A .

Soy puerto  en C a ta luña conocido. 
E n  Buenos A ires genera l odiado, 
Bella flor con arom a delicado 
Y o rad o r espafiol esclarecido.

GEROGLÍFICO.

Solucion á  la  ch a rad a  del núm ero  67.

C a s a c a .

Solucion del gerogtiñco.

E l  p á n i c o  q u e  r e i n a  e n  B a r c e l o n a  e s  G R i ^ D E .

A L  F U T U R O  D U Q U E  D E L  C A M E L O .

¡Oh tú , no tab ilidad  

d e  la  evolucion gloriosa, 
d isfru ta  en p a z  con tu  esposa 
la s  P ascuas d e  N avidad.
Q ue esa  nueva novedad 
á  la  qu e  ad icto  pareces, 
te  r in d a  fru to  con creces,
Y pn&s estado has tomada,
P rim , q u e  tu  golpe d e  estado, 
t e  sa lg a  como mereces.

Á ,  X - . . A . S  G O r t T E l S .

lOh -eicelsa congregación, 
cu y a  inm ensa m aijoria 
v ive  d e  noche y  d e  d ia  
p a ra , con y  del tu rró n : 
q u e  tu  empuje y  tu  tesón i- 
te  dén pron to  resu ltado : 
q u e  e l i fa g o  dt Oriente alado 

p o r fin en M adrid se m eta , 
y  qu e  tra ig a  la  m a le ta  

llena  del dulce anhelado.

.A .3 1 - 1  Y ,

,0 h  m onarca o rig ina l 
del p rogreso  y  de la  Porra! 
q u e  feliz tu  nave corra  
s in  tem or a l  temporal.
P u es la  ch u sm a federal 
bace con su s  dilaciones 

q u e  el pavo en tu s  posesiones 
no puedas com er, m e atrevo  
á  desear q u e  en año nuevo 
com as un  p a r  d e  cupones.

BARCELONA.— 1870.
Imprenta de Luis Tasso, Arco del Teatro, núm . 2 t ;  22.

Ayuntamiento de Madrid



-¡Por Dios, D. Juan! Mire V. que si este mueble cae, nos descrisma.
■¡Que m iedosos!... iMientras la punta de mi espada lo sostenga, no haya temor de que venga abajo.
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